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Calderón en la Corte

Eduardo Ibarra Aguirre

No es un problema menor la presunta o real intervención de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa en las decisiones sin precedentes que tomó la Suprema Corte de Justicia de la Nación respecto a las leyes federales de Telecomunicaciones, y de Radio y Televisión.

Y no lo es porque mostraría con nitidez una subordinación de la cúpula del Poder Judicial al titular del Ejecutivo federal y que, por cierto, fue conducta recurrente de Mariano Azuela Güitrón y de Vicente Fox Quesada.

No atina el senador perredista Carlos Sotelo García al considerar que “si Calderón cabildeó o no –igual que Santiago Creel-- con los ministros de la Corte, ello no cambia el resultado obtenido, porque finalmente el Partido Acción Nacional y el presidente valoraron la opinión mayoritaria de los ciudadanos y los especialistas en contra de la referida ley”.

El resultado es el mismo, en efecto. Pero la forma en que se obtuvo no es intrascendente en un país que constitucionalmente reconoce la autonomía de los tres poderes de la Unión. Al presidente de la Comisión de Radio Televisión y Cinematografía del Senado pareciera no importarle los medios para la obtención de fines republicanos frente al poderío del duopolio televisivo que trasciende no sólo las fronteras mexicanas sino latinoamericanas.

Oportunamente la Suprema Corte y la Secretaría de Gobernación desmintieron la información del reportero Jesús Aranda Terrones. Lo hacen, sobre todo la dependencia que encabeza Francisco Javier Ramírez Acuña, de manera tan categórica –“es absolutamente falso”-- como si ignoraran que en nuestros días aún predomina el reflejo ciudadano de interpretar al revés los juicios gubernamentales.

Pero “las fuentes judiciales de primer nivel” que consultó el reportero, especializado en fuerzas armadas, le confirmaron “la información y la ratificaron en todos sus términos”.

Es una versión frente a la otra. Seguramente irá dilucidándose en el terreno de la información y no de las descalificaciones solemnes. Mas ya cuenta en su haber con los reconocimientos explícitos de Santiago Creel Miranda y Manuel Espino Barrientos de que sin el apoyo disciplinado de las bancadas panistas en ambas cámaras a la ley Televisa, Calderón Hinojosa no hubiera contado con el decisivo impulso de la telecracia y menos aún despachado en Los Pinos.

El pacto entre el michoacano, Emilio Azcárraga Jean y Ricardo Salinas Pliego para las elecciones del 2 de julio y, enseguida, para aislar a Andrés Manuel López Obrador, en todo caso vive momentos de revisión y ello hablaría de una notable capacidad de corrección en una materia decisiva. Pero también mostraría que Calderón no respeta los pactos metaconstitucionales que suscribe directamente o a través de sus emisarios. Y esto, además de restarle puntos como interlocutor serio y confiable, poco tiene que ver con lo que la talentosa Denise Dresser estimó, en Hoy por Hoy, como “una extraordinaria jugada política”.

En todo caso muestra, también, el voluntarismo para abrir nuevos frentes de batalla cuando la guerra contra el narco –como la bautizaron frívolamente desde Los Pinos-- tiene importantes éxitos mediáticos para la imagen presidencial, ningún decomiso o captura dignos de consideración, al Ejército como actor central del sexenio y aterrorizando a la población de 10 estados, amén de privar de la vida a inocentes y menores de edad.

Es un despropósito establecer que “México ya cambio”, a partir de las históricas decisiones de la Corte sobre la ley Televisa, porque la suerte definitiva estará en manos de los legisladores, la partidocracia y los acuerdos extralegales que arme la Presidencia.

Acuse de recibo

Carmina Del Valle Rodríguez envió copia del comentario que remitió al lector Francisco Fonseca: “No tengo el gusto de conocerlo, pero me parece que aunque está en su derecho de expresar lo que piensa respecto a los artículos que escribe el Sr. Eduardo Ibarra, le recomiendo de manera respetuosa que cuando se dirija al trabajo de cualquier ser humano, lo haga con educación, da pena ajena leer sus comentarios”... Roberto Rodríguez Baños denuncia: “En el gremio periodístico tomamos nota de la amenaza contra el columnista Francisco Rodríguez y su familia, giradas por el CP Lino Vera Pérez a su subordinado Wenceslao Sánchez. Ningún abuso pasará inadvertido ni impune. Los periodistas no permaneceremos indiferentes ante otra agresión”... Emmanuel D’Herrera comenta: “Vergüenza ajena me produjo ver a Denise Maerker y a Ciro Gómez Leyva denostar, en el debate de la emisión de 3er Grado, la decisión del gobierno bolivariano de Venezuela de no renovarle la concesión a RCTV; cuando ellos estuvieron en lucha contra un desvergonzado acto de piratería que primero sacó del aire a su ex Canal 40, mediante la toma violenta de las antenas del Cerro del Chiquihuite; después con una huelga de trabajadores que no laboraban en Televisión del Valle de México, y finalmente mediante el robo de la concesión por Televisión Azteca. Y todo bajo la complaciente mirada de Fox”.
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